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S U S C R I P C I O N E S 

Dentro y fuera del distrito: trimestre una 
peseta; semestre, 2; año, 4. 

Número suelto, 15 cents. Atrasado 25. 
Pago anticipado* 

Periódico político y de intereses materiales 
HEDACCIÓJ Y A DM1 NI STR A C ÍÓN 

Valiente, 3, (Almería) Vélez-Rubio. 

I N S E R C I O N E S 

Anuncios j coruunicadoa precios conven-
cionales, con re ta jas para los suscriptores. 

No se devuelven los originales. 
Pago anticipado. 

m CUADRO TRISTE 

Temerosos de que la miseria llegue á 
producir en este país sus desastrosos 
-efectos por falta de médios para conte-
nerla, nos permitimos en el número an-
terior de esta modesta publicación, in-
dicar á la autoridad local, la necesidad 
por todos sentida de que se proceda con 
el mayor celo, al estudio de los proyec-
tos que por su naturaleza y caraeter 
sean más adecuados para solucionar tan 
importante problema. 

Al efecto, nos pareció conveniente 
que la gestión de todos se inspirase en 
la caridad y el patriotismo, solicitando 
<le inmediato alguna gracia o donativo 
del Gobierno y a la vez que se saquen á 
subasta los trozos l . ' y 2." de la carrere-
ra de esta villa á Huercal, con objeto de 
proporcionar socorro y trabajo á las cla-
ses más necesitadas y de mejorar en lo 
posible nuestra situación actual. 

Más cuando creíamos que se habría 
pensado dirigir exposiciones á los pode-
res llamados á remediar las desgracias 
de los pueblos, y esperábamos que se 
gestionare en favor de algo útil y con-
veniente para este país, interesando á 
las autoridades superiores que nos dis-
pensen benevolencia en el pago de los 
tributos por falta de cosechas y de vida 
industrial y mercantil; cuaudo acariciá-
bamos la ilusión de que nuestra voz no-
ble y desinterasada hallaría eco en el 
ánimo del Sr. Alcalde y dando una prue-
ba de amor á su pueblo solicitaría hasta 
el perdón de la contribución territorial 
y la baja en el cupo de consumos, ya 
que estamos en completa ruiua y sin 
elementos para contener la emigración 
de muchas familias á otras partes, en 
busca de pan con que remediar á sus 
hijos; cuando nos sentíamos, en fin, 
enorgullecidos por suponer que con mo-
tivo de tanta ^calamidad, se daría hoy 
tregua á esa lucha tenaz que se viene 
sosteniendo sin fundamento, contra los 
almigos del Señor Laserna, hemos senti-
do la mas profunda decepción al ver in-
vadidas las calles de este pueblo por va-
rias comisiones dej apremio, que si en 
todo tiempo inspiraron ^repugnancia, 
hoy causan horror y representan el es-
carnio á la desgracia y la más odiosa de 
las venganzas. 

Tales agentes son . hoy sumamente 
repulsivos, porque á más de constituir 
una provocación á la miseria, son los 
encargados de llevar á la práctica, las 

injusticias y abusos cometidos contra 
nosotros en el reparto de consumos, en 
esa obra prostituida y escandalosa que 
representa fielmente la manera de ser 
de sus autores y los grandes y profun-
dos ódios que abrigan en su pecho. 

Hoy se trata de consumar la vengan-
za, arruinando á los amigos del Señor 
Laserna, con embargos y costas; nues-
tras enemigos quieren coronar su obra 
obligándonos con alardes de fuerza á pa-
gar las cuotas exorbitantes que nos im-
pusieron, faltando á la ley, á ¡la con-
ciencia y á todo miramiento humano. 

Si así lo quieren, sea, que el partido 
liberal no se arredra por tan poco; pero 
quizá uo esté lejano el día en que se les 
pida estrecha cuenta; de¡ sus abusos y 
entonces veremos si esa obra perturba-
bora y ruinosa puede llevarse á cabo por 
personas que no tienen facultades para 
ello y porkagentes nombrados contra ley, 
en desprecio de las atribuciones propias 
de este Ayuntamiento para, designar la 
persona del Recaudador; ya veremos si 
los fondos del pueblo pueden estar á 
merced de personas extrañas á su admi-
nistración y si la inviolabilidad del do-
micilio debe ser ó no respetada; ya ave-
riguaremos en que consiste su morali-
dad política y administrativa. 

Maldita moralid.iJ que empieza por. 
no respetar los derechos del ciudadano 
ni del Municipio, pretendiendo absorver 
todas sus facultadas aunque con estose 
incurra en respons ibilidad anté la opi-
nión pública, ante los tribunales de jus-
ticia y ante el Gobierno de la Nación. 
Nosotros la rechazamos enérgicamente 
como contraria al progreso y cultura de 
las costumbres modernas y al buen 
nombre de Velez-Rubio. 

Continuad pues, vuestra obra revolu-
cionaria, conferva 'ores de nombre; 
arruinar á los amigos del Señor Laserna 
con arrogancia insensata; no pidáis so-
corros, ni proporcionéis trabajo á las 
clases menesterosas; burlaos de la des-
gracia y escarnecer la miseria; que ya 
vendrá el día de las responsabilidades y 
sereis juzgados como os merecéis.—L. 

i JUGAR CON FUEGO 

Lamentando pertinaz sequía que 
afligía á los campos de esta comarca 
agrícola, en parangón con las rabiosas 
persec ¿iones de que vienen siendo víc-
timas nuestros pobres agricultores, de-
cíanos un ocurrente amigo nuestro que 

el Sr. Alcalde "había entablado compe-
tencia con las inclemencias delúdelo pa-
ra ver de reducirlos á un presente de 
miserias y desventuras y á un porsrenir 
sin consuelos ni esperanzas. 

En efecto, cuando más empezaban á 
sentirse los tristísimos efectos de la pro-
longada falta de lluvias, cuando juzgá-
bamos ya casi perdidos los sembrados, 
apenas nacidos, y veíamos morir los ga-
nados por falta de pastos, consecuencia 
natural de aquella sequía, la vengadora 
idiosincrasia del famélico canovismo 
local; lanza á la calle varias comisiones 
ejecutivas de consumos, de dudoso ca-
racter legal, las cuales invaden los 
hogares de los adversrios, y embargan 
los modestos enseres de los más castiga-
dos en ese repartimiento, sin que basten 
á contenerles las protestas fundadísimas 
de los sacrificados, ni otras razones más 
poderosas aún, cuales son: la situación 
aflictiva del contribuyente, lo impropio 
de las circunstancias, lo excesivo de las 
cuotas impuestas y la absoluta imposi-
bilidad de hacerlas efectivas. 

Pobres colonos, jornaleros de la huer-
ta conocemos, cuyo único patrimonio 
hoy es el hambre, á quienes se ha inten-
tádo embargarles por cantidades que sa 
aproximan y aun pasan [de cien ptsetas, 
correspondientes al primer semestre del 
actual ejercicio. [Cuánto sarcasmo! 

Por fortuna, allí donde más desastres 
ocasiona la injusticia y las parcialida-
des de los hombres, suele llegar á 
tiempo la justicia igualitaria de Dios. 
El cielo ,más compasivo que los conser-
vadores, ac^ba de adolecerse de nuestras 
desdichas presentes enviando sobre los 
campos un eficacísimo y bienhechor ro-
cío que ha hecho renacer las esperanzas 
de los castigados labradores. 

La esperanza es el bálsamo de la exis-
rencia, ha dicho un ilustre pensador. 
Pues bien: con ella, la situación.actual 
del contribuyente será más llevadera. 
Con las últimas y anheladas lluvias, 
tendremos cosecha en perspectiva, si-
quiera esa cosecha vaya luego en su ma-
yor parte ó tal vez en su totalidad á caer 
en las garras del insaciable fiseo, de ese 
fisco siempre odióso é implacable; pero 
que cuando le impulsan manos tan pe-
cadoras como las de los que actualmente 
administran los esquilmados intereses 
de este sufrido país, suele degenerar en 
instrumento ominoso dd vejaciones y 
miserias y ruina y desolación. 

Dése ya por satisfecha la sed de ven-
ganza de nuestros funestos ^adversarios 



y no lancen más la tea de la discordia 
nen el seno de este pacientísiino pueblo. ¡ 

Cierto que dantas y tan irritantes ¡ 
opresiones viénenlas soportando núes- -
tros amigos con paciencia y resignación 
rayanas en el sacrificio. 

Sin embargo no debe olvidarse que la 
prudencia toca sus limites y que el fue-
go de la indignación se halla latente en 

'todos los pechos liberales. 
Y es peligrosogugar coa fuego.—'F. 

CARTA POLITICA 
M»M de Febrero de 1896 

Sr. Director de LA OPINIÓN. 
Mi estimado amigo: Las Reformas para 

Cuba y Puerto Rico, publicadas,por el ac-
tual Gobierno, han venido á aumentar la 
•expectación del país, porque muchos con-
fian en que sirvan para acelerar él término 
de la lucha en la Gran Antilla. 

Lo largo, costoso y cruento tíe la guerra 
de Cuba hace que todo el mundo desee con 
vivísimas ánsias que termine; y por eso 
únicamente desde esté^punto Be vista se les 
examina y analiza. ¿Ponen punto finál á la 
campaña? ¿aceleran por lo ménos el térmi-
no de ella? Pues son excelentes. No produ-
•cen efecto alguno. Pues son detestables. 

Así discurre la mayoría de las gentes y 
ya comprende V. cuán deleznable y desdi-
chado es semejante modo de razonar. 

Las Reformas, sea cualquiera el efecto que 
produzcan, tienen una significación y un 
alcance verdaderamente extraordinarios. El 
proyeoto llevado á la Gaceta por el Sr. Cá-
novas del Castillo envuelve y encierra en sí 
el cambio más grande, más hondo que se ha 
intentado ni realizado jamás en nuestra po-
lítica colonial, y rectifica completamente 
nuestras tradiciones históricas en este pun-
to. Y esto que tanta significación tiene y 
tantas consecuencias ha de traer, esto que 
altera y cambia una ley hecha^en Cortes, se 
lleva á cafbo á espaldas del Parlamento, 
cuando el Parlamento está vivo y hubieran 
bastado unos cuantos dias para reuuirle. 

Pero ni esta infracción constitucional, ni 
el espíritu que informa «1 proyecto, ni las 
contradicciones que hay en él, ni lo difícil, 
cuando no imposible, qae será implantarle 
sí antes no se armonizan sus diversos térmi-
nos,...nada ha llamad® la ateneión; nádie— 
vuelvo á decirlo—se preocupa más que en 
ver si traen ó no la paz» 

Quiera Dios que la traigan! Pero si tal 
sucede será enorme la responsabilidad de los 
que al cabo de dos años de derramar el oro 
á rios y la sangre á torrentes, han caído en 
la cuenta de que era preciso apelar á la ac-
ción política, siempre defendida por el par-
tido liberal, para poner término á la lucha. 

Es indudable que el efecto que han produ-
cido on el extrangero es bueno, porque las 
Reformas llegan en libertades á lo que pue-
da pretender el más exigente; pero, amigo 
mió, jqué cosas tau extraordinarias pasan 
-en este país sin asombro ni escándalo de 
nádie! Cuando, hace muy pocos años, pre-
sentó el Sr. Maura sus reformas, (candidas, 
inocentes, modestas y reaccionarias, com-
paradas coa la obra del Sr. Cánovas del 
Castillo,) el partido conservador, con su jefe 
á la cabeza, dirigió los más tremendos ata-
ques al Ministro reformista que estuvo á 
punto de verse acusado de filibustero; des-
pues, con la intervención activa de los Se-
ñores Cánovas y Romero Robledo, salió á 
flote la ley Abarzuza, en lo esencial poco 
diferente del proyecto Maura, y estalló la 
guerra y subió al poder el partido conserva-
dor y porque había guerra no quiso implan-
tar aquella ley ni en Cuba ni en la leal y 

*LA OPINION 

(pacífica Isla de Puerto Rico, y habló de lu-
cha á todo trance...y de pronto, con la gue-
rra desde Punta Maisi al Cabo de San Anto-
nio se salta por encima de aquella ley, y de 

; golpe y porrazo se decreta la autonomía 
administrativa de la Isla de Cuba, refren-
dando este Decreto el Señor Cánovas del 
Castillo. 

Lo hecho, hecho está, pero qué vá á suce-
'der: ¿bastará la publicación de las reformas 
en la Gaceta para que los insurrectos de-
pongan las armas, ó será preciso que para 
que esas reformas causen el anhelado efecto 
se las plantee? Muchos y yo entre ellos 
creemos que será preciso lo segundo y que 
al Gobierno le queda por resolver todavía 
la cuestión más dificil ó sea la que se refie-
re á la designaoióu de la persona que ha de 
plantear esas reformas, pues nádie piensa 
que esté capacitado para ello el General en 
jefe del Ejército de Cuba, sobre todo despues 
del giro que en estas sus últimas excusiones 
esti dando á la campaña. En eso, en el 
nombramiento de nuevo Gobernador gene-
ral es en donde acaso se estrelle el partido 
conservador y eso que dados, lo acomodati-
cio que el Gobierno se ha vuelto y el escaso 
deseo de los liberales de recoger la heren-
cia, fácil es que hasta esa dificultad lo salve. 

De todas suertes, pronto hemos de salir de 
dudas, pues el periodo &e las lluvias se 
aproxima rápidamente, y ántes de que lle-
gúeles preciso que unos ú otros ¿ejen solu-
cionado ó casi solucionado el problema, de-
biendo añadir que al hablar de su solución 
me refiero única y exclusivamente á la in-
mediata, á la del momento, pues despues... 
Dios dirá: Y como no es esta la ocasión 
oportuna para que yo diga lo que pienso 
respecto á lo porvenir, hago aquí punto fi-
nal, deseando poder dar á V, en mi próxi-
ma carta la noticia de que están pacificadas 
de verdad ia mayor parte, sino todas las 
provincias de la Isla de Cuba. 

Suyo afmo. amigo.—El Corresponsal. 

LA PESTE LOCAL 
(DIÁLOGO ÍNTIMO) 

—¿Dá V- su permiso? 
—Pasa, hombre, pasa; ¿Dónde diablos te 

metes que hace más de un mes que no te he 
visto? 

—Huyendo, D. Benito; huyendo del cóle-
ra morbo asiático. 

—¿Pero si no hay ninguna epidemia? 
—Eso es que V. se lo figura: ¿le parece á 

V. pequeña la que tenemos encima? 
—Pues mira, ó yo no la veo ó tú vés vi-

siones. 
—¡Ojalá y así fuera, de seguro que esta-

ríamos más tranquilos! 
—¿Y quieres decirme que clase de enfer-

medad es esa que tanto te preocupa? 
—Una peor que la peste bubónica, in-

mensamente peor que el cólera, retepeor 
que el tifus, tabardillo, sarampión etc. etc. 

—Lo que á mí rae parece es, que de poco 
tiempo á esta parte te has vuelto muy 
aprensivo. 

—Por satisfecho podría yo darme si me 
viera libre de esta caiamidad; pero, amigo 
mió, lo que es de esta no me escapo. 

—¿Pero hablasen formalidad? porque has-
ta aquí he creido que era broma. ¿Qué nue-
va calamidad es esa? 

—Por desgracia no es tan nueva como 
V. la cree; vá á cumplir muy pronto veinte 
meses; y desde que el monstruo la dio á luz 
hasta el presente que el diablo sigue ama-
mantándola, hemos llevado tantos sustos y 
sobresaltos que no es para contarlo; y lo más 
grave del asunto es que por más que me de-
vano los sesos no encuentro el medio de li-
brarme de ella. 

—Siendo así, yo en tu lugar no me calen-

taría la cabeza en vano; y puesto que por 
ese camino nada consiges, abandonalá y 
hablemos de otra cosa. ¿Qué me dices de la 
cobranza de consumos? 

—Nada de particular, que el Alcalde se 
ha empeñado en cobrarlo contra viento y 
marea. 

—¿Y opinas que lo cobrará? 
—Con el sistema que ha emprendido, si 

señor, porque como para él no hay malos 
años, ni necesidades, ni hambre, ni ningu-
na de las infinitas plagas que afligen á este 
desgraciado país, se creé que todos estamos 
en igual caso. Por sí y ante sí, al Deposita-
rio de fondos municipales le ha puesto la 
túnica de cobrador del impuesto, ha nom-
brado, según -dicen, tres comisiones ejecu-
tivas para que todo el liberal que se resista 
ó no pueda pagar le embarguen hasta el 
apellido, «orno el cobrador del dicho im-
puesto nombrado por el Municipio no era 
ae sus paniaguados,, no le quiso dar pose-
sión y suspendió el acuerdo... 

—¿Has dicho que suspendió el acuerdo? 
—Sí, señor que lo he dicho, y como no es 

esta la primera vez que lo hace, no debe 
Y. asustarse» ¿Es que se ha creido V. que el 
Sr. Arredondo remienda de viejo? pues no 
señor, lo mismo le importa á él que el 
Ayuntamiento tome acuerdos, como que no 
tome ninguno; si le agradau, los deja fir-
mes, y sino los suspende y se acabó la fun-
ción» Vea V. por lo que le (Jije que aun cuan-
do algunos contribuyentes liberales los de-
je sin camisa, mientras él tenga la vara en 
la mano, cobrará, 

—Pero hombre ¿es posible que haya to-
mado esa determinación en una época como 
esta, pue no hay más que miseria por todos 
lados, y que para que haya seis individuos 
qne, haciendo un esfuerzo, puedan oagar» 
hay seis mil que aun cuando los fusilen no 
podrán hacerlo? 

—¿Y qué le importan al Alcalde esas pe-
queneces? Si para llegar al flu que se ha 
propuesto hay necesidad de aniquilar mil 
individuos y dejarlos en el trage de nuestro 
padre Adán, esté V. seguro que lo hará por 
que está muy mal aconsejado; y como aquí 
se cumple el refrán aquél de «el diablo que 
me empujó para que lo hiciera y yo gana 
que tenía» resulta que nada bueno se pue-
de esperar. 

—¿Y no hay un medio para sujetar eso» 
ímpetus tan humanitarios? porque mira que 
el paso por la Alcaldía de tal funcionario 
nos deja recuerdos tan indelebles que no se 
borrarán jamás. 

—Vaya si los hay, y muy ajustados á 
nuestras 'eyes; pero como «el que manda 
manda y cartuchera en el cañón» son in-
fructuosas cuantas gestiones se hagan: 
aquí no hay más Ley que la que quiere la 
vara, y como el Sr. Arredondo está tan en-
cariñado con ella que no la deja ni para dor-
mir le sugiere unas inspiraciones que ni el 
diablo las puede aguantar. 

—¿Con que tauto cariño le ha tomado á 
la vara? ¡¡y eso que TÍO la quería!! 

—Eso de que uo la quería, que se lo cuen-
te á los Escribanos de Lorca que lo que es á 
nosotros no cuela. Tiempo, y más de un 
acontecimiento, ha habiao para que la hu-
biera dejado; pero como le ha tomado el 
gusto, le sucede como aquel Alcalde de que 
nos habla Vicente Rubio. 

—¿Y qué Alcalde es ese? 
—Uno que á semejanza de este fué Alcal-

de por carambola, y como este soltero, y co-
mo el que teuemos se casó con la vara, y 
como el nuestro soñaba con ella, hasta el 
punto que cuando murió, sus administrados 
pusieron sobre su lápida este Epitafio: 

«Aquí en esta mansión yace un Alcalde 
que de la vara nunca se apartaba: 
Con la vara de Alcalde iba á paseo, 
con la vara de Alcalde estaba en casa, 
coa la vara de Alcalde iba á la Iglesia, 



tA OPINIÓN 
L. 

«con la vara de Alcalde iba á la cama; 
y , al morir, este Alcalde dejó dicho 
4 que por Dios le enterrasen con la vara!» 
—Pues mira, además de esto que me pa-

dece muy adecuado, como nosotros vivamos 
«uando nuestra Alcalde muera hemos de in-
áiuir para que se le añada 

Fué este Alcalde modelo de cordura, 
observó nuestras Leyes cual ninguno, 
y en sus mandatos fué tan oportuno 
>que jamás se salió de la mesura. 

Dirigió con talento las sesiones, 
administro con tino y cou conciencia, 
y fué tal y tan grande su prudencia 
*Que nunca dió ocasión á desazones. 
—¿Quiere V. callarse? ¿Yo como he de in-

fluir para que se ponga eso? 
—¿No comprende V. que el Sr. Arredon-

do no se ha hecho acredor á ese ramillete? 
¿Se figura V. que nosotros somos de aque-
llos que... 

—No sigas, hombre, si esto es para que 
tío entienda todo el mundo al revés. ¿Creés 
«tú que haya en Velez-Rubio quien lea esto 
«1 derecho? Lo que si dirán es: «D. Benito 
-se ha tomado una copita más, y le ha dado 
por de úr las cosas al contrario de comofean 
«ocurrido hace veinte meses.» 

—Siendo eso así, estoy conforme; pero 
*de otra manera no lo consentiré jamas. 

—Señorito, ¿pongo la mesa? 
—Sí, .reina del arte culinario. 
—Nofoabio con V. 
—Es igual; para que me quedelá cenar 

me basta el permiso de tu amo y ese le ten-
£0. ¿Es cierto, mi querido D. Benito? 

—Cietáísimo, como que me proporcionas 
un placer. 

—Pues aligera, Ruperta, y vengan aquí 
'iodos tu < primores. 

E . PEREZ PÜCHS. 

C U R I O S I D A D E S 

LA LEYENDA DEL VINO 

•Cuéntase que Dyonisos Baco, ó sea el Dios 
«del vino, cuando era niño aun, hizo un via-
j e á Hellería autes de dirigirse á Naxia 

El -camino era largo y habiéndose fatiga-
do se sentó á descansar en una piedra; allí 
tropezaron sus miradas con una hierbecita 
«que la crelló tan bella, que pensó arrancar-
la para sembrarla en su casa. 

La extrajo-con cuidado, y no teniendo 
<ionde colocarla ta llevaba en su mano; pero 
el sol era tan fuerte; que temió pudiera mar-
chitarse antes de llegar á Naxia, Dirigien-
do su vista á tod-As partes por ver si hallaba 
algún objeto que sirviera de vasija á la 

}llanta, advirtió que cerca de él estaba un 
íueso de pájaro: lo recogió y en su interior 
guardó la píanta. 

El tallo creció tan pronto en las manos de 
aquel Dios juveoil, que comenzó al poco ra-
to á salirse por la extremidad del hueso; te-
miendo que se marchitase, buscó otra vasi-
ja en que guardarla, y viendo un hueso de 
"león más graude que el de pájaro, introdujo 
allí la .planta. 

Pero esta siguió creciendo y bien pronto 
salió porcada extremo del hueso; entonces 
Dyonisos encontró un hueso de un asno más 
grande que el del león, y en él guardó la 
planta juntamente con los dos huesos ante-
riores. 

Así llegó á Naxiac pero cuando quiso 
sembrar la planta, acvirtió que sus raices se 
habían enlazado de tal modo á los tres hue-
sos que era imposible separarlas sin rom-
perlas, por cuyo motivo lo plantó todo jun-
to 

La planta creció rápidamente y produjo 
racimos maravillosos. Dyonisos los expri-
mió é hizo el primer vino que vevieron los 
mortales. 

Pero ¡oh sorpresa 'inesperada! Dyonisos 

presenció un prodigio. 
Cuando los hombres camenzahan á beber 

cantaban como pájaros; cuando bebían más 
se yoMan fuertes como leones, y cuando se-
guían bebiendo mucho más, abatían sus 
cabezas y se asemejaban a los asnos. 

Lo descrito sobre la planta podrá ser una 
leyenda ó una fábula: pero lo atribuido á los 
efectos de su frnto es verdad. 

El vino tomado con tino y moderación ale-
gra y fortalece; tomado con exceso daña y 
envilece. No en valde dicen los criminalis-
tas que las nueve décimas partes de los crí-
menes tienen su origen en las tabernas. 

Cartera local y del Distrito 
Ha tomodo posesión del cargo de recau-

dador de contribuciones de la zona de Huer-
cai Overa, D. Agustín Herrero Herrero. 

Sorteo de mozos 
De conformidad á lo preceptuado en el ar-

tículo 63 de la vigente ley de Reclutamien-
to y Reemplazo del Ejército, se verificó en 
estas Casas Consistoriales, el sorteo de los 
mozos alistados para el reemplazo del co-
rrieute año, como así mismo el de los tres 
años anteriores, ó sean los de 1894, 1895 y 
1896 que se hallaban excluidos temporal-
mente ó exceptuados, como comprendidos 
en los artículos 66 y 69 de la Ley de 11 de 
Julio de 1885, 

El número de los mozos sorteados ascien-
de á 223. 

Ha fallecido en esta villa D. Antonio Mie-
lí Elul, hermano político de nuestro que-
rido amigo D, Antonio Maurandi Sola. 

Reciba éste y su apreciable familia nues-
tro sent i úo pésame. 

Camino del presidio 

Lo estamos todos los que venimos defen-
diendo con tesón los intereses políticos del 
Señor Laserna en este distrito. 

Dícese que un Creso de la conservaduría 
local tiene dispuestos cuarenta mil duros 
(ni un céntimo ménos) para organizar á su 
gusto tribunales de justicia que nos manden 
aherrojados á Ceuta ó Chafarinas ó...¡á la 
horca! 

El primero de la cuerda va á serlo el te-
niente alcalde fusionista D» Jacobo Garcia 
Camacho que tuvo la audacia de protestar 
de la falta de personalidad legal de cierto 
agente ejecutivo que intento embargarle 
por consumos, así como del alcalde y depo-
sitario que autorizaron al dicho agente. 

Hay que tjner en cuenta—y esto es lo 
gracioso del caso—que el interfecto es el le-
gítimo recaudador de consumos nombrado 
por el Apuntamiento. 

Pero lo que se dirían el susodicho agente 
y sns autorizantes: «¿.Legitimidades á noso-
tros? Vade retro.» 

Apresillo con D. Jacobo. 
Después iremos nosotros, y luego ot-osy 

otros.., hasta dejar despoblada esta picara 
grey liberal. 

Y con tal batiburrillo, 
os pregunto yo á vosotros 
no sin cierto temorcillo: 
¿quién irá antes á presillo, 
los lóbregos ó nusotros.?. 

Misterios. 
Las cosas, caballeros no andan bien: 

se ha formado un belén, 
que aquí no hay quien lo entienda, 
me decía mi barbero 
que venia de la tienda, 
(no á tomarme á mí el pelo, 
á razurarme, que yo también me afeitó) 
y no es este paréntesis camelo. 

El barbero seguía con su pleito. 
«Unos dicen'que -sí, 
«otros dicen que nó, 
«que sise vá 0 se queda, ¡qué se yó! 
«Si al recibirlo allí.., 
—Siga ustéd, sigaustéd. 
«Pues nada, que es un lio 
de padre y señor mió, 
el que aquí hau armado. 
—Y en limpio, diga ustéd. ¿qué se ha saca-

ido? 
—No sé lo que será 
si al fin se estará aquí, ó al fin se irá. 
¿Y del Alcalde, qué? 
—Hombre, hombre, por Dios, no apriete 

(usté. 
—¿Es que daño le he hecho? 
Póngase ustéd derecho. 
Bieu esta. Decíamos que el Alcalde... 
—Es asuuto senciMo; 
dentro de poco se sabrá de halde. 

• — > 
Soldados fallecidos* 

Según la última relación de bajas ocurri-
das en el ejército de Cuba, y que publica 
M Diario oficiad del Ministerio de la Guer-
ra, han fallecido en aquella isla en el tercer 
trimestre del pasado año, los siguientes sol-
dados, pertenecientes á este distrito: 

Fulgencio García Gil, de Velez Blanco. 
Juan Celdrán Martinez, de Velez Rubio. 
Y Juan Martínez Navarro, de Velez Blan-

co. 

«¡Qué horror, ni aun á los curas se respe-
tad 

Según una curiosa estadística que publi-
ca nuestro estimado colega La Crónica Me-
ridionaly entre ¡todos los párrocos de esta 
diócesis el que aparece recargado con ma-̂  
yor cuota de consumos es D. Ildefonso Gon-
zalez, cura párroco de Velez Rubio, que lle-
va la friolera de 365'80 pesetas. 

Hay que advertir que este virtuoso padre 
de almas es relativamente pobre y que mer-
ced á sus bondades y condescendencias, los 
ingresos de pié de altar han disminuido de 
de una manera considerable durante los úl-
timos años, quedando casi reducidos sus 
haberes á la dotación que percibe del Esta-
do, poco mayor que la de un maestro de es-
cuela, 

Hubiera el anciano D, Ildefonso sentado 
plaza de elector influyente en beneficio do 
los conservadores, y entonces le hubieran 
despachado en ese repartimiento con una 
docena de pesetillas. 

Pero desdeña inmiscuirse en ciertas mise-
rias de la política local, y enmedio de es© 
alejamiento é independencia inherentes á su 
augusto ministerio, tiene la debilidad de no 
ocultar sus simpatías personales por el elo-
cuente Diputado por Velez Rubio, y... he 
aquí explicada la madre del cordero. 

Por eso jduro con él! 
¡Ah, bravios! 

Según decimos en otro lugar, el cielo so 
ha apiadado de nuestras desdichas envián-
douos una copiosa lluvia que, aunque tardía 
hará mejorar en mucho el estado de los 
campos y de los ganados; y si bien esto no 
resuelve por ahora el problema de la miséria 
y el hampre entre nuestras clases meneste-
rosas, abre, por lo menos, los horizontes de 
la esperanza. 

Las lluvias, sin embargo, no han influido 
en nada en nuestro mercado de cereales, por 
cuya causa retiramos de este número la 
plantilla de precios, por regir los mismos 
que en el anterior. 

Hemos recibido el número 1 / de la Espa-
ña Artística, excelente revista semanal 
ilustrada que ha comenzado á publicarse en 
Madrid. 

Dimos las gracias á tan ilustrado coiega 
y gustosos correspondemos con el cambio. 



L a opimÓím 

V A R I E D A D E S 

LA AGRICULTURA. 
COMO PROFESION 

Por antecedentes históricos que sería lar-
go explicar, es lo cierto que la agricultura 
•está, desde hace ya mucho tiempo, en ma-
nos de la clase menos instruida. Allá en la 
soledad de los valles, asidos á la esteva del 
tradicional arado romano, pasan los años, 
naciendo y muriendo desconocidos, algunos 
millones dé labradores, regando el suelo 
con su sudor para que produzca los exqui-
sitos frutos de que todos nos alimentamos. 
Son las laboriosas abejas qne elaboran el 
panal de que todos chupamos, y, no obs-
tante, los poderes, las demás clases socia-
les apenas se acuerdan de ellos; la prensa, 
que tributa extenso elogio al que compone 
un epigrama, no hace mención ninguna de 
quieu consagra su vida á mantener á los 
demás. En vano será modelo de honradez 
y laboriosidad, en vano arrancará á la tie-
rra producciones inesperadas, con un heroi-
co esfuerzo ¡de sus facultades; el público 
absorverá la nueva riqueza por él produci-
da,. pero su nombre lo arrojará al pozo del 
olvido, reservando los elogios y la celebri-
dad para quien escriba fcun mal libreto de 
una zarzuela ó para el traficante político 
que compra votos ó vende influencias á 
personas de moralidad dudosa. 

Y no se entienda que en esto es recrimi-
nar á la prensa por injusta, la prensa es 
la opinión, y la opinión somos "todos. El 
periódico dice lo que nosotros le hacemos 
decir, y calla lo que no queremos que diga. 
En el desden á los agricultores todos tene-
mos parte, es un estado histórico como otro 
cualquiera. Es más, obedece á causas natu-
rales, y la sociedad no puede sustraerse á 
su dominio. 
- España en este siglo ha tenido que llevar 
á cabo grandes progresos, cuya necesidad 
se imponía; estos progresos no se podían 
realizar por la clase agrícola, que esparcida 
por todo el territorio y diseminados en pe-
queños grupos como exige su misión espe-
cial, no podía acumular elementos, ni por 

lo tanto, promover esas potentes asociacio-
nes, únicas entidades de las que pueden 
partir las grandes iniciativas. La condición 
para satisfacer aquella necesidad era la 
concentración de elementos, en una pala-
bra, la centralización, y aquí empezó el 
calvario de la agricultura. 

Así como el progreso se ha ido realizan-
do en las grandes ciudades, el bienestar 
por ellas couquistado ha ido trayendo el 
capital y la inteligencia, que, ai emigrar 
de ios pueblos rurales, los han dejado des-
provistos de los elementos en que habían de 
fundar su prosperidad. 

No es dudoso que esta mayor ^perfección 
social, limitada por hoy á los centros ha de 
irradiar eD su día elementos de vida en di-
rección á los pueblos agrícolas: pero que en 
la primera etapa de esta labor pasan aque-
llos por una durísima prueba, es una triste 
verdad para quienes sufren el poder absor^ 
vente de una centralización despiadada. 
Así que, al paso que en las grandes ciuda-
des se ven por todas partes palacios en cons-
trucción, servicios públicos perfeccionados, 
seguridad persoual, signos variados de per-
feccionamiento progresivo, no se encuen-
tran en los pueblos rurales más que edifi-
cios desplomados, familias que han veuido 
á menos, servicios municipales abandona-
dos por no poderlos sosteaer; gremios y so-
ciedades un día florecientes y hoy disuel-
tas, falta de acueductos, caminos intransi-
tables; ausencia de policía urbana y rural; 
señales, en una palabra, de triste decaden-
cia. 

Y no hay que objetar á esto que por su 
misma escasez de elementos están imposi-
bilitados de realizar progreso ninguno. 
Aunque no en tan grande escala como en 
capitales populosas, pueden y deben ade-
lantar, conforme á los recursos de que dis-
ponen, y esto lo confirman ciertas obras pú-
blicas y particulares que se conservan y de-
latan un estado verdaderamente próspero 
en época pasada y no ¡¡ciertamente muy re-
mota. 

Ante tan distintos cuadros, el triste silen-
cio, la fría atmósfera de la inacción y la po-
breza por un lado, y la animación, la acti-
vidad y la abundancia, por otro, ¿qué mu-

cho que los que pueden elegir el punto de 
su residencia abandouen los pueblos por 
las capitales' Ln ellas, para quien dispone 
de recursos, se desliza la vida dulcemente 
entre las; Qomodidades y placeres que pro-
porciona la riqueza concentrada, siquiera 
sea artificiosamente, por los elementos po-
líticos influyentes que nuuca faltan en los 
centros importantes para acaparar allí los 
fondos públicos con ¿diferentes pretestos, 
mientras los pueblos van quedando esquil-
mados por los recaudadores, únicas perso-
nas oficiales que los suelen visitar. 

Ahora bien; las personas que están eu 
condiciones de optar por su punto de resi-
dencia son, ó las que cuentan con capital 
suficiente á producirles buena renta ó aque-
llas de capacidad superior, que no encuen-
tran en los pueblos empobrecidos remune-
ración suficiente á su valioso trabajo: el 
capital y la inteligencia los elementos pre-
cisamente de los que habría que esperar al-
go para mejorar la condición de aquellas 
localidades. Y ya tenemos el círculo vicio-
so; el efecto se convierte en causa y la cau-
sa en efecto; los pueblos son pobres por que 
carecen de elementos y los elementos huyen 
de los pueblos por que son pobres. 

¿Pero hemos de creer que esta situación 
ha de seguir su destructora marcha y llegar 
el pueblo rural a su, desaparición? 

lejos de nosotros tal idea, que desmien-
ten á la vez el común, sentido y las enseñan-
zas de la historia. Kn el aniquilamiento de 
los pueblos rurales va involucrado el sacri-
ficio de la agricultura; imprescindible base 
de la vida nacional, y no porque durante 
algún tiempo se hava visto en el campo la 
soledad, la ignorancia y la pobreza, ha de 
creerse que siempre será así. El enfermo 
que no ha de morir reacciona, y la agricul-
tura con la que uo han podido acabar ni 
el despego para con ella por parte de ciertas 
clases sociales, ni las exacciones injustas 
por la del fisco, tiene necesariamente que 
regenerarse y desempeñar el importante 
papel que le corresponde, no el que los ar-
tificios de una sociedad desviada le hacen 
hoy desmpeñar. 
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